
Este escritor y académico es uno de los que más saben sobre el Quijote, Cervantes y la literatura
medieval. Es reconocido como maestro de los expertos contemporáneos del tema. Con sus edi-
ciones y estudios sobre el ingenioso hidalgo han crecido las actuales generaciones. Desde su ca-
sa evoca su primera lectura, analiza la obra y se dirige a quienes aún no la han leído.

Martín de Riquer
“Felicitaría a quien no haya leído el ‘Quijote’,
le diría que aún le queda el placer de leerlo”

Martín de Riquer, en su casa de Barcelona, publicó su primera edición anotada del ‘Quijote’ hace 60 años, en la editorial Juventud. CARLES RIBAS

WINSTON MANRIQUE SABOGAL

Aunque nunca ha estado en la
Mancha literaria conoce me-
jor que nadie esas tierras de
viñedos y olivares cubiertas

por azules intensos pero también con
soles que bien podrían derretir el ce-
rebro de algún caballero andariego.
La ha recorrido desde pequeño si-
guiendo los pasos de Alonso Quijano
y Sancho Panza al adentrarse en la
lectura de El ingenioso hidalgo don
Quijote de la Mancha. “Es el que más
sabe”, “conoce el Quijote línea a lí-
nea”, “es el maestro de todos”, “es un
erudito cervantino”, “gracias a él sabe-
mos más del Quijote”, y así una retahí-
la de frases elogiosas para un mismo
destinatario: Martín de Riquer More-
ra (Barcelona, 1914), cuya edición de
la novela de Cervantes ha leído la mi-
tad de los españoles del siglo XX. Son
casi ochenta años con el caballero y
su escudero a los que se refiere aún
con admiración y familiaridad, y de
quienes ha heredado el espíritu jocun-
do del mundo al cual pertenecen.

PREGUNTA. ¿Qué le diría a al-
guien que no ha leído el Quijote?

RESPUESTA. ¡Felicitarlo! Lo feli-
citaría porque le diría que aún le que-
da en esta vida el placer de leer el Qui-
jote. Y añadiría que luego, cada deter-
minado tiempo, se lee una o dos
veces. Después se hojea, se va en bus-
ca de aquellos pasajes que más nos
gustaron. Hasta que se llega a sentir
muy familiar. Con el tiempo me he
dado cuenta de que muchos cuando
llegan a la parte de El curioso imper-
tinente se la saltan, y esto dice mu-
cho a favor del Quijote, demuestra

que la gente está interesada en las
aventuras, y de repente aquella histo-
ria tan larga, que no tiene nada que
ver con el argumento central uno
quiere pasarla de largo, para volver a
la esencia del libro.

P. ¿Lo ha leído recientemente?
R. Siempre hay momentos en que

lo leo porque he dirigido varias edicio-
nes. Pero lo que suelo hacer es abrirlo
al azar y siempre se sale ganando, da
buen resultado.

P. ¿Recuerda a qué edad leyó
por primera vez la novela?

R. Era pequeño… Recuerdo que
la leí en una edición muy grande que
había en casa. La tuve que leer echa-
do en el suelo para poder pasar las pá-
ginas.

P. ¿Era una edición resumida o
completa?

R. ¡No, no, era completa! Lo que
pasa es que era de folios grandes. La
leía poco a poco, y me surgían cosas
que no entendía. Además, un día caí
en la cuenta de que estaba leyendo
un libro que se burla de otros libros,
los de caballería, y pensé: “O sea que
me estoy leyendo la burla y no conoz-
co la verdad”. Pero seguí con la lectu-
ra hasta que me pregunté: “¿Cuáles
son los libros de los que se burla Cer-
vantes?”. Así es que después me puse
a averiguar por los libros de caballe-
ría y di con títulos como el Tirant lo
Blanc, que es muy bueno, aunque es
uno de los que precisamente no se
burla Cervantes.

P. ¿Cuáles son los mejores re-
cuerdos de esa primera lectura del
Quijote?

R. Me divertía mucho cuando no
pasaba nada y hablaban y hablaban.

Esos pasajes en los que don Quijote y
Sancho Panza van por los campos ha-
blando. Es que tienen mucha gracia
cuando comentan una aventura, o
cualquier cosa. Me gustaban mucho
esos diálogos. La manera en que Cer-
vantes usaba el lenguaje popular en
Sancho sin llegar nunca a rústico, sin
llegar a ser nunca una paparruchada.
Es un campesino que habla bien, pe-
ro como campesino. Don Quijote, en
cambio, habla como un hombre con
muchas lecturas, así que el contraste
es muy bonito.

P. ¿A parte del diálogo y el len-
guaje que menciona, cuáles son los
principales aciertos de la novela?

R. Tengamos en cuenta que es
una novela sin argumento o que por
lo menos su argumento se puede re-
sumir en dos palabras: un caballero
se vuelve loco por los libros de caballe-
rías, quiere imitarlos y queda desen-
gañado. No hay trama; no hay miste-
rio. Además es una de esas novelas
que nunca vuelven hacia atrás. Es
una novela itinerante, de camino, co-
mo la picaresca, donde lo que se mue-
ve es el paisaje.

P. ¿Y en qué radica el gran ha-
llazgo del libro y el éxito de enton-
ces y de ahora?

R. ¡La invención! El ocurrírsele
hacer una novela de un chiflado por
la literatura. No se puede pedir nove-
la más literaria. Todo el Quijote está
empedrado de alusiones literarias, la
mayor parte malévolas. Es un libro
para gente que conoce la literatura.
Por esto sorprende mucho su éxito
popular y de manera tan inmediata.
Pensar que en un año se hicieron tres
ediciones, y dos clandestinas. El éxi-

to, de entrada, es la novedad. En
aquel momento es el hecho de encon-
trarse con una parodia exagerando
las cosas. Imaginemos que hoy día
un escritor hiciera una novela en la
cual se burlara de las obras de cien-
cia-ficción, pero contada con tanta
tanta gracia que desde entonces la
gente dejara de leer novelas de cien-
cia-ficción.

P. ¿Con qué personaje se que-
daría?

R. Es muy difícil… Aunque hay
personajes que pasan inadvertidos
pero que son geniales. Como el Pri-
mo, que aparece en la segunda parte,
pero que nunca se sabe de quién es
primo; aunque todos le dicen “pri-
mo, primo”. Es aquel chiflado por las
humanidades, quiere hacer obras hu-
manísticas, comentar a Ovidio y de-
más; está chiflado, chiflado, chiflado.
Así que aquellos diálogos entre el Pri-
mo y don Quijote son una delicia. Pa-
san cosas, del mismo modo que cuan-
do uno lee una novela y entiende a
un personaje cuando aparece su pa-
dre o alguien allegado. En el Quijote
pasa igual, que entiendes a Sancho
cuando aparece su mujer con sus re-
franes, y es cuando dices: “Tal para
cual. Ahora los entiendo, son el com-
plemento”.

P. ¿Y qué se puede decir de don
Quijote, resultado de lecturas de li-
bros de caballería?

R. Es muy difícil, porque todos es-
tos personajes literarios como él o Ha-
mlet admiten toda clase de interpre-
taciones y todas son verdaderas y to-
das son falsas.

P. Pero Cervantes aclara en el
prólogo que sólo busca entretener
y burlarse de los libros de caballe-
ría. ¿Por qué entonces tantas inter-
pretaciones?

R. Él deja claro que su pretensión
es entretener, y es un libro que entró
en España como libro divertido. Tan-
to que se habla de aquella famosa
anécdota en la que un estudiante esta-
ba en los jardines de palacio riéndose
solo y el rey dijo: “O está loco o leyen-
do el Quijote”. Esto quiere decir que
la gente entendió el mensaje de Cer-
vantes y lo interpretó como una nove-
la para reír. Él busca el entreteni-
miento, sin duda. Y la verdad es que
no podía imaginarse que iban a sur-
gir múltiples interpretaciones, como
la del romanticismo, por ejemplo,
que vería el libro como la lucha del
idealismo ante el fracaso. Nunca se le
ocurrió presentar esa interpretación
romántica, pero por otra parte siem-
pre admisible como todas las inter-
pretaciones. Lo curioso es que en nin-
guna época se ha tenido que reivindi-
car la novela. No ha pasado ningún
momento en que no se haya editado.
Por eso, cuando hay gente que dice
que se lee poco, yo contesto: “En la ac-
tualidad, cada año se publican cuatro
o cinco ediciones y no hay ningún edi-
tor que tenga un Quijote pudriéndo-
se en bodegas. ¡No se ha agotado el
comprador del Quijote!” .

P. ¿Son necesarias tantas inter-
pretaciones cuando años después
de aparecida la novela pasaron de
moda los libros de caballería y con
ello el objeto y motivos de burla de
Cervantes?

R. Lo que es interesante es la inter-
pretación académica universitaria. Fí-
jese usted que el gran prestigio de
Shakespeare es que todos los ingleses
constantemente están explicándose a
Shakespeare, y los italianos, a Dante.
Ha pasado siempre. En toda la cultu-
ra griega Homero era básico y la gen-
te lo comentaba en las conversacio-
nes y mezclaba versos; como pueden
hacer los italianos con Dante o los in-
gleses con Shakespeare, recitando fra-
ses y acogiendo pensamientos.

P. ¿Por aquello de que la obra
de arte la completa el lector o el es-
pectador?

R. Y porque la asimila la cultura…
En España no pasa tanto. El Quijote
no hace interpretaciones, ni siquiera
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Don Quijote de
la Mancha. Ilus-
traciones de Salva-
dor Dalí. Edición,
introducción y no-
tas de Martín de
Riquer. Planeta.
Vidas y amores
de los trovado-
res y sus damas.
Acantilado.
Para leer a
Cervantes.
Acantilado.
Chanson de Ro-
land: Cantar de
Roldán y el Ron-
cesvalles Nava-
rro. Acantilado.
Vidas y retratos
de trovadores:
textos y miniatu-
ras del siglo
XIII. Galaxia Guten-
berg.
Tirant lo Blanc:
novela de histo-
ria y ficción.
Acantilado.
Estudios sobre
el Amadís de
Gaula. Acantilado.
Caballeros an-
dantes españo-
les. Espasa.
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“Hoy uno
podría enlo-
quecer con
la literatura
de detecti-
ves. Estoy
seguro de
que más de
uno se ha-
brá hecho
detective
por leer
esos libros”

Ilustración de Salvador Dalí para el ‘Quijote’ de la editorial Planeta, coordinada por Martín de Riquer.

la más famosa y popular, que señala
“con la iglesia hemos topado”, cuan-
do lo que él dice es “hemos dado”; pe-
ro quien quiera dar interpretaciones
anticlericales, que las haga, aunque
Cervantes no las da. Él no tiene do-
bles intenciones. En la segunda parte
sí está más comprometido con Espa-
ña, pero sin dobleces, es directo y sen-
cillo en lo que piensa.

P. Entre las diferentes versio-
nes sobre la inspiración de Cervan-
tes del lugar y el personaje, ¿con
cuál se queda?

R. Parece que es evidente que es
Argamasilla de Alba el “lugar de la
Mancha” del cual no quiere acordar-
se. Allí, en la iglesia, hay un cuadro de
Rodrigo Pacheco, un personaje del
pueblo en quien estaría inspirado el
Quijote. Lo que Cervantes deja claro
es que es en una cárcel donde tuvo la
idea.

P. ¿Ha estado usted en Argama-
silla?

R. No, no, la ruta del Quijote no la
he hecho…

[Y Martín de Riquer guarda silen-
cio para encender su pipa mientras si-
gue sentado en un sofá del gran salón
de su casa de paredes cubiertas de li-
bros. Está de espaldas al ventanal del
jardín por donde se cuela el sol que se
abre paso entre las nubes otoñales de
Barcelona. Se recuesta y, tras un so-
plo de humo, su voz retorna suave y
pausada].

…Además creo que ya no voy a
hacer la ruta. La he visitado en las
páginas.

P. ¿Algún consejo para los
próximos primeros lectores del
Quijote?

R. Para la gente de lengua españo-
la es el patrimonio. Es inimaginable
un inglés culto que no conozca a Sha-
kespeare o un italiano a Dante. Ésa
es la más espectacular expresión de
una lengua. Es un libro al que toda
mi vida le he dedicado muchas cla-
ses. Lo he leído en múltiples edicio-
nes que he dirigido o asesorado. Así
es que les diría que sólo empiecen,
porque estoy seguro de que luego les
va a encantar. Es que el Quijote es un
veneno porque cuando lo cogen ya
no lo sueltan. Lo que no se debe ha-
cer es imponerlo.

P. ¿Está de acuerdo con las edi-
ciones breves o resumidas para los
niños?

R. Están bien. Es un primer acer-
camiento. Hay que reconocer que pa-
ra un niño es un libro grueso. Por eso
está bien hacer esas ediciones, pero
manteniendo el lenguaje siempre.
Conservar, por ejemplo, el hablar es-
pontáneo de Sancho, sin ser palurdo,
ese lenguaje de pueblo que no dice
tonterías.

P. ¿Se puede hablar de valores
del Quijote hoy?

R. Es muy difícil de enunciar.
Cervantes mezcló ahí todos los géne-

ros, incluso tiene apartados autobio-
gráficos.

P. Realidad y ficción en un solo
mundo.

R. Pero yo creo que él ni se lo plan-
teaba. Simplemente recordaba unas
cosas y se inventaba otras. La prime-
ra parte es más vaga y atemporal. En
cambio en la segunda ya hay un itine-
rario, una pequeñísima intriga con el
Bachiller Carrasco.Cervantes lo basa
todo en un estudio de una anormali-
dad mental. Por eso, cuando uno lee
aquello de ingenioso hidalgo, piensa:
“El Quijote de ingenioso no tiene na-
da. ¿Acaso el ingenio es la locura? Es
ingenioso en el sentido de desequili-
brado”. ¡Está chiflado! No olvidemos
que es un loco. Esto lo olvida mucha
gente, por eso la novela se acababa
cuando él recurre a la razón.

P. Un chiflado culto que hoy
nos recuerda la belleza de un caste-
llano antiguo.

R. Porque él se cree un caballero.
Con los arcaísmos lo que busca es

una imitación del estilo de esos libros
de los cuales se burla. Esto hacía gra-
cia en su época porque se daban cuen-
ta de que era una burla, una parodia.
En cambio hoy ha dejado de hacer
gracia, la gente no entiende que se es-
tá burlando de un castellano antiguo.
Es un libro curioso, la parodia es de
una literatura que no hemos leído.
Hay que leer primero la parodia y lue-
go lo parodiado para entenderlo en
su idea genuina. Leer alguna novela
de caballería disparatada, y hacerlo
como quien lee prehistoria.

P. ¿Con qué literatura de hoy
podría uno enloquecer?

R. Con la de detectives. Y es natu-
ral que la gente se apasione porque el
buen libro de detectives es un reto.
Lo importante es que el autor no ha-
ga trampa. Además, estoy seguro de
que más de uno se habrá hecho detec-
tive por leer esos libros, o se creerá de-
tective en determinadas circunstan-
cias de la vida real y cotidiana. Un pe-
queño chiflado.

MÉXICO ES el país lati-
noamericano que tiene
más avanzado el progra-
ma de celebraciones del
cuarto centenario de la
publicación del Quijote.
Coordinado por el Conse-
jo Nacional para la Cul-
tura y las Artes, el plan
incluye un montaje de
danza a cargo de la Com-
pañía Nacional y el estre-
no de dos entremeses de
Cervantes (La cueva de
Salamanca y El retablo de
las maravillas) a cargo
de la Compañía Nacional
de Teatro. En cine, la Ci-
neteca Nacional, junto
con otras instituciones cul-
turales, presentará una fil-
mografía de temas cer-
vantinos.

Además de programas
radiofónicos y televisivos,
la jornada culminante de
las celebraciones será el
23 de abril, día mundial
del libro y aniversario de
la muerte de Miguel de
Cervantes (1616). En esa
jornada se llevará a cabo
en varios países de Ibero-
américa la lectura del Qui-
jote, que en México se pre-
tende que se desarrolle en
cada uno de los Estados
de la República.

Argentina también aco-
gerá las celebraciones del
cuarto centenario con la
representación en el tea-
tro Colón, de Buenos Ai-
res, de una ópera de Jules
Massenet y con la puesta
en escena de un montaje
coreográfico sobre el Qui-
jote.

La novela de Miguel de
Cervantes tendrá una pre-
sencia destacada en todas
las ferias del libro de Espa-
ña y de Iberoamérica que
se celebren durante el
próximo año, a la vez que
se pondrá el acento en la di-
fusión de la obra entre un
público infantil y juvenil,
según acordaron el pasado
28 de octubre en Madrid
los responsables culturales
de los 19 países de habla es-
pañola. R. B.

México y
Argentina
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